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Este documento analiza cómo resolver el problema de la falta de acceso a 
los servicios financieros que padece la amplia mayoría de la población de los 
países en desarrollo. La solución propuesta toma como hipótesis que la falta 
de acceso a los servicios financieros se explica principalmente por un problema 
de oferta. Los modelos de negocio usados por las entidades financieras que 
operan en los países en desarrollo son inadecuados e ineficientes al no per-
mitir servir rentablemente a los segmentos de bajos ingresos. Para resolver 
este problema de oferta, se necesita del desarrollo de modelos de negocio de 
distribución de servicios microfinancieros a bajo coste adaptados para servir 
a segmentos de población de bajos ingresos rentablemente.

Microfinanzas, bancarización, remesas, sistema financiero, países en desa-
rrollo.

Clasificación JEL: G21



Proposed model of microfinance 
services for solving the problem of 
lack of access to financial services 
in developing countries

This research paper discusses how to 
solve the problem of the vast major-
ity of the population in developing 
countries that lack access to financial 
services. The proposed solution takes 
the hypothesis that the lack of access 
to financial services is mainly due 
to a supply problem. The business 
models used by financial institutions 
operating in developing countries are 
inadequate and inefficient because 
they do not allow serving low-income 
segments in a profitable manner. 
To address this supply problem it is 
necessary to develop low-cost busi-
ness models for the distribution of 
microfinance services adapted to 
serve segments of low-income popula-
tion profitably.

Microfinance, banking, remittances, 
financial system, developing coun-
tries.

Modelo de serviços micro finan-
ceiros proposto para resolver o 
problema da falta de acesso aos 
serviços financeiros nos países em 
desenvolvimento

Este documento descreve como resol-
ver o problema da falta de acesso aos 
serviços financeiros de que padece 
a grande maioria da população dos 
países em desenvolvimento. A solução 
proposta toma como hipótese que a 
falta de acesso aos serviços finan-
ceiros se explica principalmente por 
um problema de oferta. Os modelos 
de negócio usados pelas entidades 
financeiras que operam nos países 
em desenvolvimento são inadequa-
dos e ineficientes ao não permitirem 
servir lucrativamente os segmentos 
de baixa renda. Para ser resolvido, 
este problema de oferta necessita do 
desenvolvimento de modelos de negó-
cio de distribuição de serviços micro 
financeiros a baixo custo adaptados 
para servir rentavelmente os segmen-
tos da população de baixa renda.  

Micro finanças, bancarização, remes-
sas, sistema financeiro, países em 
desenvolvimento.



La importancia de solucionar la falta 
de acceso a los servicios financieros 
en los países en desarrollo se expli-
ca por la relación que existe entre 
el desarrollo del sector financiero y 
el desarrollo económico de un país. 
Esta relación está empíricamente 
probada por numerosos estudios que 
muestran la alta correlación existente 
entre aumentos en el ratio de pro-
fundización financiera, medido como 
porcentaje de crédito respecto del 
Producto Interior Bruto-PIB (Banco 
Interamericano de Desarrollo, 2005; 
Beck, Demirgüc-Kunt y Levine, 1999) 
o como el número de préstamos per 
cápita (Beck, Demirgüc-Kunt y Mar-
tínez, 2005; Global Insight y Visa 
International, 2003) y aumentos en 
el PIB per cápita de la población. 

Este documento analiza cómo resol-
ver el problema de la falta de acceso a 
los servicios financieros que padece la 
amplia mayoría de la población de los 
países en desarrollo. Para ello, se ana-
lizarán sus causas y se propondrán 
soluciones que pueden ser aplicables 
por las instituciones financieras in-
teresadas en servir al segmento no 
bancarizado de la población de los 
países en desarrollo. Estas soluciones 
se presentan conjuntamente en el 
contexto de un modelo de distribución 
de servicios financieros que pudiera 
ser no sólo técnicamente factible de 
implementar sino también financie-
ramente sostenible.

Un amplio número de estudios eco-
nómicos demuestran también cómo 
existe relación de causalidad entre 
la profundización financiera y el 
desarrollo económico. El análisis 
de dicha causalidad lo propuso ini-
cialmente Schumpeter (1911), pero 

ha sido demostrado con múltiples 
estudios recientemente. Una gran 
parte de ellos han estado dedicados 
al estudio del impacto del desarrollo 
del sector bancario y por ende del 
crédito bancario en el crecimiento 
económico. King y Levine (1993), De-
mirgüç-Kunt y Maksimovic (1996), 
Rajan y Zingales (1998), Beck, Levi-
ne y Loayza (2000) muestran cómo el 
crédito bancario es factor explicativo 
del crecimiento económico de los 
países, especialmente en países en 
desarrollo con mercados de capital 
poco desarrollados.

En países con niveles de desarrollo y 
profundización financiera mayores, 
el impacto del desarrollo del mercado 
de capitales es también factor expli-
cativo del crecimiento económico. Sin 
embargo, los estudios de Levine y 
Zervos (1998), Levine (1991), Benci-
venga y Smith (1991) y especialmente 
el de Rojas-Suárez y Weibrod (1994) 
muestran cómo su impacto es más 
limitado en el crecimiento econó-
mico de los países en desarrollo ya 
que los mercados de capitales, para 
funcionar eficientemente, necesitan 
de un sector bancario ampliamente 
desarrollado. 

Una tercera línea de investigación 
explica el crecimiento económico en 
función no sólo del desarrollo del 
sistema bancario o de los mercados 
de capitales, sino también de la es-
tabilidad de dicho sistema financiero 
en la provisión de financiación a la 
economía como elemento explicativo 
de niveles de desarrollo económico. 
Esta tercera línea de investigación 
es especialmente relevante en el caso 
latinoamericano, como muestran los 
trabajos de Freixas y Rochet (1997), 
el Banco Interamericano de Desa-



rrollo (2005) y Garrido (2005). La 
volatilidad de los sistemas financieros 
es muy  alta en Latinoamérica, donde 
casi todos los países de la región han 
sufrido recientes y muy importantes 
crisis de sus sistemas financieros lo 
que ha impactado negativamente en 
el bienestar económico de su pobla-
ción.

Los países en desarrollo tienen bajos 
niveles de profundización financiera 
que dificultan su crecimiento econó-
mico. Según estadísticas publicadas 
por el Banco Mundial (Beck et al., 
1999) entre 1990 y 1999 el crédito al 
sector privado como porcentaje del 
PIB fue en media de un 84% para 
los 24 países más desarrollados del 
planeta, mientras que la media de los 
79 países en desarrollo analizados fue 
sólo del 34%. El problema en algunos 
países en desarrollo no es sólo que los 
mercados de crédito sean pequeños 
sino que en algunos casos el sector 
financiero es incluso menor que lo que 

debería ser dado su nivel de desarro-
llo económico (ver Tabla 1).

La falta de profundización financiera 
no sólo se observa por indicadores 
macroeconómicos que miden la im-
portancia del crédito respecto del 
PIB. Un reciente estudio del Banco 
Mundial (Beck et al., 2005) presenta 
estadísticas de uso de servicios finan-
cieros que también muestran la falta 
de acceso a estos servicios en los paí-
ses en desarrollo. Según este estudio, 
mientras en los diez países de Europa 
Occidental analizados se observa 
una media de 470 préstamos y 2.197 
depósitos por cada 1.000 habitantes, 
en los cincos países analizados de 
África sólo se cuentan 30 préstamos 
en promedio y 146 depósitos por cada 
1.000 habitantes.

El problema de la falta de acceso a 
servicios financieros se debe princi-
palmente a una oferta inadecuada 
de tales servicios para segmentos de 
bajos ingresos y pequeñas/medianas 
empresas. Esta oferta inadecuada 
se explica por precios excesivamente 
elevados de los servicios financieros, 
comercialización por redes de distri-

Fuente: Desencadenar el crédito. Cómo ampliar y estabilizar la banca. Informe 2005. 
Progreso económico y social en América Latina (p.6), por Banco Interamericano de 
Desarrollo, 2005, Washington, DC: Autor. 



bución poco capilares y demasiado 
costosas, y por la utilización de me-
todologías de riesgo no adaptadas a 
las realidades de los países en desa-
rrollo. Adicionalmente, los marcos 
regulatorios que se observan en la 
mayoría de países en desarrollo tam-
poco favorecen el avance de modelos 
eficientes de distribución de servicios 
microfinancieros.

1.1. Altos precios de los servicios 
financieros y la ineficiencia de 
los sistemas bancarios en países 
en desarrollo
La falta de profundización financie-
ra se correlaciona altamente con el 
margen financiero que las entidades 
bancarias cobran a sus clientes. Dicho 
margen1 es más alto cuanto menor es 
la importancia del crédito al sector 
privado sobre el PIB de un país.

Uno de los factores más explicativos 
del alto margen financiero generado 
por las entidades bancarias en los 

países en desarrollo es el bajo nivel 
de eficiencia operativa que dichas 
entidades poseen. Este ratio (que se 
estima dividiendo los costes operati-
vos por los activos totales) permite 
observar que existe una importante 
correlación entre mayores márgenes 
financieros y mayores (peores) ratios 
de eficiencia operativa (Mathieson y 
Schinasi, 2001). 

La Tabla 2 permite observar cómo 
el problema de la ineficiencia de los 
sistemas financieros es común a todos 
los países en desarrollo, aunque en 
mayor medida al África sub-saha-
riana (5,1%), Europa del Este (5,0%) 
y Latinoamérica (4,8%). El ratio de 
Oriente Medio y el Norte de África es 
comparable al de los países desarro-
llados, aunque dentro de esta región 
se tienen diferencias nacionales de 
gran relevancia.

El alto coste de los servicios finan-
cieros se explica también por la 
falta de competencia en los sistemas 

Fuente: Desencadenar el crédito. Cómo ampliar y estabilizar la banca. Informe 2005. 
Progreso económico y social en América Latina (p. 7), por Banco Interamericano de 
Desarrollo, 2005, Washington, DC: Autor.

1 En este artículo se calcula dividiendo los ingresos financieros por la cartera media de créditos en el período 
1995-2002.



financieros nacionales. Finalmente, 
la estrategia por valor a corto plazo 
que siguen las entidades financieras 
en los países en desarrollo determina 
criterios de selección discriminadores 
frente a los segmentos de la población 
de bajos ingresos (Ruiz, 2004).

La estrategia de gestión de clientes 
por valor define el nivel de servicio 
que recibirá el cliente en función del 
valor económico que éste genere a 
la entidad financiera.2 El valor del 
cliente en los países en desarrollo se 
determina a partir de los márgenes 
generados por la entidad sobre el  
activo y pasivo gestionado por la 
entidad financiera de cada uno de 
los clientes.3 La aplicación de una 
estrategia de valor por cliente en 
países en desarrollo determina que 
sólo una parte muy reducida de la 
población presenta rentabilidad po-
tencial positiva y permite por tanto 
la prestación rentable de servicios 
financieros. Dicha rentabilidad nega-
tiva se explica fundamentalmente por 
los bajos niveles de activos y pasivos 

que los clientes de estos países tienen, 
pero también por los altos costes ope-
rativos de sus entidades bancarias. 

1.2. La localización geográfica
La baja densidad de oficinas ban-
carias es también causa del bajo 
nivel de bancarización que sufre la 
población en los países en desarrollo. 
El problema de la baja densidad de 
agencias bancarias se fundamenta 
en que, en los países en desarrollo, 
la mayor parte de los clientes poten-
ciales de las entidades financieras 
no generan ingresos suficientes para 
soportar los costes de sus agencias 
bancarias tradicionales. Adicional-
mente, los costes de gestión de las 
oficinas bancarias son más elevados 
en los países en desarrollo que en los 
países desarrollados, esto se debe a 
los problemas de seguridad y a las 
deficientes infraestructuras de estos 
países (ver Tabla 3).

El alto porcentaje de población 
atendida por sucursal en los países 
en desarrollo se explica por el bajo 

2 Esta estrategia es la base de las estrategias comerciales basadas en Customer Relationship Management 
(CRM).

3 En los países desarrollados se incluyen los flujos futuros a partir de una modelización del comportamiento 
del cliente con base en su edad, situación personal y profesional que las entidades más avanzadas han 
desarrollado de acuerdo con su CRM.

Fuente: Cálculos propios con base en datos de Beck et al. (2005).



valor medio de la población en los 
países en desarrollo para el sistema 
financiero. La estrategia de segmen-
tación por valor antes mencionada no 
sólo se aplica a nivel de cliente sino 
también a nivel de oficina. Por tanto, 
si el número de clientes servidos por 
una determinada oficina no genera 
suficientes ingresos para rentabilizar 
los costes de la oficina, la oficina se 
cierra. El número de sucursales por 
km2 en los países en desarrollo es 
también destacadamente inferior al 
de los países de Europa Occidental. 
Su bajo valor muestra la falta de co-
bertura bancaria de las zonas rurales, 
lo que refleja la falta de infraestruc-
turas de comunicación que dichas 
zonas padecen que, combinado con 
los problemas de seguridad, impiden 
su desarrollo económico.

Existe además, dentro de los propios 
países en desarrollo, desigualdades 
importantes entre la densidad de 
oficinas bancarias en regiones o 
áreas con mayor poder adquisitivo 
y regiones o áreas con menor poder 
adquisitivo. Estos diferenciales se 
presentan tanto en áreas rurales 
como en áreas urbanas, por lo que se 
puede argumentar que hay una alta 
correlación entre el nivel de ingreso 
de una determinada área y su densi-
dad de oficinas bancarias.

1.3. Metodologías inapropiadas 
de análisis de riesgos crediti-
cios 
Los procesos de análisis de riesgo 
crediticio bancario en los países en 
desarrollo se basan en el análisis de 
los flujos de caja previstos del cliente 
que pide el crédito. Las entidades 
financieras consideran también, 
aunque marginalmente en su análisis 

de riesgos, otras variables que les 
permiten ajustar las expectativas de 
morosidad de sus clientes. Se trata 
de variables de vinculación con la en-
tidad y variables sociodemográficas. 
La determinación de los flujos de caja 
previstos se basa en los ingresos netos 
del cliente que pide el crédito, que se 
comparan con los pagos previstos del 
crédito para determinar su capacidad 
de pago. 

Para los clientes asalariados los datos 
profesionales se basan en las nóminas 
recibidas y para los no asalariados 
en las declaraciones a la hacienda 
pública. Dada la importancia del 
sector informal en estos países (De 
Soto, 2000), fundamentar la decisión 
crediticia en estos datos supone un 
grave problema para la gran parte 
de la población que genera sus in-
gresos en el sector informal, ya que 
no pueden justificar su capacidad de 
pago y por tanto no pueden acceder 
al crédito. 

El segundo tipo de variables analiza-
das en el proceso de análisis crediti-
cio son las variables de vinculación. 
Estas variables miden la relación del 
cliente con la entidad utilizando como 
indicadores el número de productos 
contratados, el valor del negocio del 
cliente con la entidad, la rentabilidad 
del cliente y la experiencia de pagos 
y morosidad de dicho cliente. Las 
variables de vinculación tienen una 
gran representatividad en sociedades 
altamente bancarizadas, en las que 
las entidades tienen plena informa-
ción sobre sus clientes. Sin embargo, 
en los países en desarrollo, al ser 
el nivel de bancarización muy bajo, 
esta información sólo es aplicable 
a un porcentaje muy pequeño de la 
población, por lo que el resto ve cómo 



el dictamen de su análisis de riesgos 
basado en estas variables le impide 
acceder al crédito.

El tercer tipo de variables observadas 
en el análisis de riesgos son las de 
tipo socio-demográficas tales como 
la edad, el estado civil, el lugar de 
residencia y el número de hijos. Dada 
la mayor accesibilidad a este tipo de 
datos, una mayor ponderación de da-
tos socio-demográficos en el análisis 
de riesgos de una entidad financiera 
aumenta la accesibilidad al crédito. 
Este aumento del crédito no tiene 
por qué implicar un aumento de la 
morosidad si los datos socio-demográ-
ficos son correctamente ponderados y 
validados con bases de datos públicas4 
que midan la experiencia crediticia de 
este tipo de clientes. 

De esta manera, el bajo nivel de 
acceso al crédito en los países en 
desarrollo se explica por la excesiva 
ponderación de variables profesio-
nales y de vinculación. Al tratarse 
de bases de datos limitadas a un 
pequeño sector de la población por 
características estructurales de esta 
economía, tales como la importancia 
del sector informal o el bajo nivel de 
bancarización, el dictamen del aná-
lisis de riesgos resulta negativo para 
una gran parte de la población. Se 
necesitaría entonces analizar nueva-
mente las fuentes de información de 
datos profesionales que permitieran 
incluir a la vasta economía informal 
de los países en desarrollo. Con ello 
se conseguiría aumentar los niveles 
de bancarización y por tanto mejo-

rar la relevancia de las variables de 
vinculación. Otra alternativa es la 
mayor ponderación de los datos so-
cio-demográficos en la determinación 
del análisis de riesgos, aunque dicho 
cambio requeriría del desarrollo de 
mecanismos internos de seguimiento 
de la morosidad (sistemas de segui-
miento por perfil socio-demográfico) 
y mecanismos externos (bureaux de 
crédito), que permitieran aumentar el 
accesos al crédito manteniendo ratios 
de morosidad controlados. 

1.4. Marco regulatorio inapro-
piado
El panorama regulatorio del sector 
del ahorro y crédito popular está 
altamente fragmentado y es poco 
comprensible en los países en desa-
rrollo, lo que deja a un gran número 
de instituciones operando al margen 
de la ley. Además, dicho contexto no 
favorece el desarrollo de redes que 
pudieran beneficiarse de sinergias 
operativas, elemento fundamental 
para el desarrollo eficiente del sec-
tor.

Las iniciativas para formalizar el 
sector del ahorro y crédito popular 
en los países en desarrollo no están 
todavía fuertemente desarrolladas 
como para poder evaluar su impacto.5 
Sin embargo, en los países desarro-
llados en los que estas iniciativas 
alcanzaron mayor fuerza, tales como 
España, Alemania, Canadá o Estados 
Unidos, su impacto en el desarrollo 
económico fue muy relevante debido a 
la potenciación de la provisión de ser-

4 Los registro crediticios o Bureaux de crédito son bases de datos de acceso público de propiedad pública o 
privada.

5 A pesar que en el caso del Perú el contexto regulatorio ha favorecido el desarrollo del sector, son todavía 
demasiado recientes las políticas de bancarización de México (Bansefi) y Colombia (Banca de las Oportu-
nidades) como para determinar su impacto (Economist intelligence Unit, 2010).



vicios financieros a los segmentos de 
menores ingresos que produjeron.

El problema de los altos costes re-
gulatorios destaca una de las causas 
de que la banca comercial tradicional 
que opera en países en desarrollo ten-
ga ratios de eficiencia tan negativos. 
Los requerimientos en términos de 
provisiones, reservas, condiciones de 
seguridad y otros requisitos, hacen 
que para dichas entidades sea muy 
costoso ofrecer servicios financieros 
básicos a los segmentos con menor po-
der adquisitivo. Este coste regulatorio 
impide también a muchas entidades 
microfinancieras estar apropiada-
mente reguladas (Consultative Group 
to Assist the Poor, 2005).

Otro elemento importante que ex-
plica la inadecuación del contexto 
regulatorio como factor explicativo de 
la baja profundización financiera en 
los países en desarrollo, es la escasa 
validez de los derechos de propiedad. 
La Tabla 4 compara por regiones el 
índice medio asignado por el Banco 

Mundial en términos de garantías 
legales de propiedad y el grado de 
profundización financiera por zo-
nas geográficas. La relación entre 
validez de derechos de propiedad y 
profundización financiera es clara, y 
muestra cómo los países con mayor 
profundización financiera cuentan 
con un mejor índice de derechos de 
propiedad.

Las causas analizadas que explican 
los bajos niveles de bancarización 
que sufren los países en desarrollo 
requieren de una solución que resuel-
va los problemas de los altos precios 
de los servicios financieros, la escasa 
densidad bancaria, las metodologías 
de riesgos no adecuadas a la realidad 
económica del país y la inadecuada 
legislación. 

Fuente: Getting Credit, por Banco Mundial, 2006, recuperada en 
noviembre de 2006, de: www.worldbank.org 



La escasa densidad de agencias 
bancarias y los altos precios de los 
servicios financieros se deben com-
batir con una estrategia que genere 
nuevos modelos de negocio en la 
distribución de servicios financieros 
de bajo coste y que por tanto au-
mente la competencia en el sector. 
Por otra parte, la poca eficiencia 
de las metodologías de riesgo debe 
combatirse mediante la creación de 
sistemas que incluyan a la vastísima 
economía informal que existe en los 
países en desarrollo mediante avan-
ces institucionales y metodológicos 
que lo permitan.

La importancia creciente que tienen 
las remesas de inmigrantes en los 
países en desarrollo, especialmente 
para los segmentos de bajos ingresos, 
requiere que un modelo de distribu-
ción de servicios eficiente a bajo coste 
incluya mecanismos que permitan la 
optimización del impacto de las reme-
sas. El elemento final del modelo de 
distribución de servicios financieros 
propuesto es la implantación de una 
estructura nodal en red. El análisis 
de los procesos bancarios muestra 
la necesidad de una escala mínima 
tanto de infraestructura tecnológica 
como de estructura organizativa. 
Dicha escala en el sector de ahorro 
y crédito popular, puede obtenerse 
mediante estructuras en red con un 
nodo coordinador que provea servicios 
centrales.6 

El modelo de distribución de servicios 
financieros propuesto está estructu-
rado en cinco apartados, cada uno de 
ellos cubriendo uno de los elementos 
del modelo. El análisis de cada uno de 

estos presenta no sólo la descripción 
genérica de la solución propuesta, 
sino también cómo las mejores prác-
ticas de la industria bancaria podrían 
aplicarse al sector del ahorro y crédito 
popular.

2.1. Productos financieros de bajo 
coste
Los medios de pago electrónicos son 
la base del modelo propuesto ya que: 
1. permiten mejorar los ratios de 
eficiencia de las entidades financie-
ras que los utilizan; 2. facilitan la 
utilización de canales de distribución 
de bajo coste; 3. permiten el uso de 
sistemas de seguimiento de riesgo 
crediticio que disminuyen las tasas 
de morosidad; 4. la plataforma que 
gestiona los productos de banca elec-
trónica genera sinergias importantes 
con el negocio de envío de remesas; y 
5. las economías de escala que genera 
la utilización de productos de banca 
electrónica facilitan la creación de 
sistemas nodales en red.

Los ahorros de costes que genera la 
utilización de medios de pago elec-
trónicos a las entidades financieras, 
les posibilitan ofrecer servicios fi-
nancieros a menor precio y rentable-
mente. Estos ahorros de costes son 
especialmente importantes para las 
entidades financieras de los países 
en desarrollo. Como la comparativa 
de ratios de eficiencia mostró ante-
riormente, las entidades financieras 
de los países en desarrollo tienen 
ratios de eficiencia peores que los de 
las entidades que operan en países 
desarrollados, esto hace que dichas 
entidades cobren a sus clientes pre-

6 Esquema similar al existente en España en el contexto de la Confederación Española de Cajas de Ahorros 
(Gardener, Molyneaux, Bisoni, Cosma, Carbó, López del Paso y Rodríguez, 2001).



cios superiores para poder llegar al 
punto de equilibrio, dificultando así la 
bancarización masiva de la población 
de los países en desarrollo.

La Tabla 5 muestra la evolución de 
los pagos electrónicos en los once 
países que componen la zona euro y el 
Reino Unido entre 1992 y el año 2000. 
Como se observa, entre 1992 y el año 
2000 el porcentaje de pagos electró-
nicos aumentó en un 41% respecto 
del total de pagos no realizados en 
efectivo. Adicionalmente, se observa 
que el total de pagos no realizados 
en efectivo aumentó también en 
un 40% respecto del total de pagos 
realizados en estas doce economías. 
Este aumento de la importancia del 
número de pagos electrónicos viene 
acompañado de una mejora en los 
ratios de eficiencia de las entidades 
financieras de estos países. 

En este mismo periodo los gastos 
operativos (medidos como el porcen-
taje sobre el total de activos) dismi-
nuyeron en un 20%. No se puede, 
sin embargo, atribuir las mejoras en 
eficiencia sólo al aumento del porcen-
taje de gestión de pagos electrónicos, 
a pesar de que el coste de gestión de 
pagos disminuyó en un 49% gracias 
al mayor uso de medios de pago 
electrónicos (Humphrey, Willesson 

y Lindblom, 2003). Estudios reali-
zados en España y Estados Unidos 
(Carbó, Valverde y López del Paso, 
2004) estiman que el coste total de 
un pago por cheque es entre dos y 
tres veces superior al coste de ges-
tión de un medio de pago electrónico. 
Adicionalmente, un estudio del año 
2000 en Bélgica (De Grauwe, Buyst 
y Rinaldi, 2000) argumentaba que el 
coste de una transacción pagada por 
tarjeta era nueve veces menor que 
una transacción pagada en efectivo. 
Ambos estudios analizaban el coste 
total para una economía de la gestión 
de dicho tipo de pagos, incluyendo 
costes bancarios, costes para el co-
mercio y costes de gestión del banco 
central o de la entidad responsable 
de la supervisión de los pagos. Estos 
estudios concluían que la utilización 
de medios de pago electrónicos podía 
llegar a ahorrar hasta el 1% del PIB 
a una economía que migre todos 
sus pagos de efectivo a medios de 
pago electrónicos (Humphrey et al., 
2003).

Otros factores, como la utilización de 
canales de bajo coste en sustitución 
de la oficina bancaria, son también 
elementos explicativos de la evolución 
del ratio de eficiencia. Sin embargo, 
la alta correlación existente entre 
aumento de pagos electrónicos y la 

Fuente: Cálculos propios con base en Carbó et al. (2004).



disminución de costes operativos 
(92,98% R2), refleja la importancia 
que ha tenido para las entidades 
financieras europeas la utilización 
masiva de medios de pago electró-
nicos para mejorar sus ratios de 
eficiencia.

Adicionalmente, los medios de pago 
electrónicos permiten también seg-
mentar a la clientela más eficiente-
mente, en especial a los segmentos 
de bajos ingresos. La utilización de 
productos de banca electrónica posi-
bilita la utilización de instrumentos 
de gestión comercial más eficientes 
que los tradicionalmente utilizados 
en la banca comercial (Corporate 
Executive Board, 2000). 

El modelo de negocio basado en me-
dios de pago electrónicos es aquel 
tradicionalmente seguido por los emi-
sores de medios de pago electrónicos, 
principalmente tarjetas de crédito. 
Sin embargo, los productos ofrecidos 
por dichos emisores no sólo se limitan 
al crédito al consumo sino que englo-
ban la mayor parte de las necesidades 
financieras de los desbancarizados 
(Global Insight y Visa International, 
2003). Una revisión al catálogo de 
productos de los operadores de banca 
electrónica7 muestra esta diversidad 
de ofertas.

2.2. Redes de intermediación fi-
nanciera de bajo coste
El coste de las redes de intermedia-
ción de servicios financieros es, junto 
con el procesamiento de las transac-
ciones, una variable explicativa de 
la función de costes operativos de 
las entidades dedicadas a la banca 

al por menor (Carbó et al., 2004). El 
uso de redes de bajo coste permite 
disminuir los costes operativos y por 
tanto mejorar el ratio de eficiencia de 
las entidades financieras.

El problema de la baja densidad de 
agencias bancarias en los países en 
desarrollo se fundamenta en que el 
modelo de negocio bancario no genera 
ingresos suficientes para soportar 
los altos costes de las oficinas ban-
carias tradicionales (Caskey, 1993). 
Una parte de la solución es generar 
productos de bajo coste que puedan 
ser distribuidos en dichas oficinas 
de forma rentable. Otra solución es 
la creación o utilización de redes de 
intermediación financiera de bajo 
coste que no necesiten de clientes con 
elevados ingresos para llegar al punto 
de equilibrio en su negocio bancario.

En Europa, la mejora de los ratios de 
eficiencia de sus entidades bancarias 
ha ido acompañada del aumento 
del número de cajeros automáticos 
respecto de las oficinas bancarias 
tradicionales. En la Tabla 6 se 
muestra la evolución comparada del 
ratio de eficiencia de las entidades 
bancarias europeas y el número de 
cajeros automáticos respecto del 
número de oficinas bancarias. Am-
bas series muestran una correlación 
elevada (R2 86,15%) en el periodo 
1992-2000.

La banca comercial en los países en 
desarrollo ha implantado canales de 
intermediación de bajo coste, como los 
cajeros automáticos, en el contexto de 
estrategias multicanal. Una estrate-
gia multicanal en el negocio bancario 
se define como aquella estrategia que 

7 Revisión realizada sobre la página web www.mastercard.com



no sólo contempla la intermediación 
financiera por las agencias bancarias 
sino también por canales de bajo 
coste.

Un estudio publicado por el Banco 
Mundial (2006), provee datos de 51 
países que demuestran la impor-
tancia de la utilización de canales 
de bajo coste en la profundización 
financiera. Los datos de este estudio 
permiten correlacionar la densidad 
de cajeros automáticos per cápita 
o por kilómetro, con el número de 
préstamos y depósitos per cápita. 
Adicionalmente, se puede comparar 
este nivel de correlación con el que 
se obtiene comparando la densidad 
de oficinas bancarias con los mis-
mos indicadores de profundización 
financiera. 

Los resultados muestran la impor-
tancia de desarrollar canales de bajo 
coste para aumentar los ratios de 
profundización financiera (ver Tabla 
7). Mientras el número de oficinas 

bancarias per cápita presenta una co-
rrelación R2 del 46,02% con el número 
de depósitos per cápita, el número de 
cajeros automáticos per cápita corre-
laciona en un 51,39% con el número 
de depósitos per cápita. 

La Tabla 7 permite observar que es 
más importante la densidad per cá-
pita de la red de distribución que la 
densidad por km2, cuando se analiza 
su correlación con indicadores de 
profundización financiera. También 
se observa cómo la densidad de la 
red de distribución se correlaciona 
en mayor medida con la densidad 
de depósitos per cápita que con la 
densidad de préstamos per cápita. 
Esta última observación se explica 
por las diferentes metodologías de 
análisis de riesgo crediticio y su 
impacto en la concesión de présta-
mos, como se verá en el siguiente 
apartado. 

En referencia al primer argumento, 
sin embargo, un análisis por zonas 

Fuente: Cálculos propios basados en Beck et al. (2005).

Fuente: Cálculos propios basados en Carbó et al. (2004).



geográficas muestra resultados dis-
pares. Si se estima la misma correla-
ción estadística para los diez países 
de Europa Occidental analizados y 
cuyo nivel de ingreso es superior al 
resto, se observarán conclusiones 
diferentes de las obtenidas para los 
países en desarrollo. Mientras que la 
correlación que presenta la densidad 
per cápita de cajeros automáticos y 
de oficinas bancarias con los niveles 
de profundización financiera no son 
relevantes, la correlación entre la 
densidad de cajeros automáticos y 
especialmente oficinas bancarias por 
km2 con los indicadores de profun-
dización financiera alcanza niveles 
próximos al R2 90%.8

Estos resultados, contradictorios con 
los presentados para el total de países, 
se pueden explicar por el siguiente 
razonamiento: la densidad por km2 
explica mejor las diferencias en pro-
fundización financiera de sociedades 
altamente bancarizadas, ya que las 
diferencias entre estos países se 
explican fundamentalmente por la 
bancarización de las zonas rurales; 
dicha presencia se mide mejor con el 
indicador de densidad por km2 que por 
el indicador de densidad per cápita.

Sin embargo, para países con niveles 
de bancarización más bajos, el indica-
dor de oficinas y cajeros automáticos 
per cápita es el más relevante. La Ta-
bla 8 muestra los indicadores para los 
países analizados en este estudio. Los 
resultados indican que para las zonas 
con menor profundización financiera, 
tales como Latinoamérica y África, la 
importancia de tener redes de distri-
bución capilares es fundamental. 

De la Tabla 8 se concluye que es de 
especial relevancia tener redes de 
servicios financieros de bajo coste, 
ya que en todas las áreas geográfi-
cas analizadas su correlación con los 
indicadores de profundización finan-
ciera es mayor que la presentada 
por las oficinas tradicionales. Cabe 
señalar que los cajeros automáticos 
no son el canal de intermediación de 
menor coste (ver Tabla 9). Existen 
otras soluciones técnicas como la de 
los cajeros corresponsales en Perú, 
que resultan todavía más eficientes 
para promover la profundización 
financiera.

Actualmente, la banca comercial 
en los países en desarrollo aplica 
estrategias multicanal combinando 
canales de mayor y menor coste. Es-
tas estrategias utilizan las agencias 
bancarias para la comercialización 
de productos a sus clientes que, 
debido al bajo nivel de bancariza-
ción, son normalmente las personas 
más acomodadas de la sociedad. 
El telemarketing se utiliza para 
comercializar productos fundamen-
talmente de banca electrónica a no 
clientes del banco pero que tienen 
un cierto poder adquisitivo. Los ca-
jeros automáticos se utilizan para 
disminuir la transaccionalidad en 
oficina de los clientes aunque no para 
la comercialización de productos. 
Finalmente, las redes de agentes y 
cajeros corresponsales se utilizan 
para comercializar productos a los 
segmentos económicamente más 
bajos de la sociedad. Dentro de estas 
redes de agentes se incluye la comer-
cialización de productos de marca 

8 Cálculos propios con base en Beck et al. (2005).



Fuente: Cálculos propios basados en Beck et al. (2005).

Tabla 9. Comparación de costes por canal de intermediación

9

 

 

9 El cajero corresponsal es una terminal financiera de propiedad y manejo por un agente de la entidad 
financiera que permite al cliente de dicha entidad realizar transacciones financieras e incluso depósitos 
en la cuenta que el cliente tiene con dicha entidad financiera.



privada10 por determinados centros 
comerciales.

Finalmente, se debe destacar la 
importancia de la utilización de los 
medios de pago electrónicos para el 
desarrollo de la intermediación por 
canales de bajo coste. Se trata no 
sólo de productos más eficientes en 
términos de costes, sino también de 
productos básicos para poder utilizar 
canales de bajo coste como los cajeros 
automáticos, cajeros corresponsales o 
agentes comerciales. 

2.3. Metodologías de análisis de 
riesgo alternativas
En la descripción anterior de las 
causas de los bajos niveles de banca-
rización, las metodologías de análisis 
del riesgo y la utilización mayorita-
ria de variables profesionales y de 
vinculación, aparecían como causas 
relevantes de este problema. La uti-
lización de variables socio-demográ-
ficas correlaciona positivamente con 
el aumento del crédito concedido,11 
por lo que una mayor ponderación de 
dichas variables en las metodologías 
de riesgo permitiría aumentar el nú-
mero de préstamos otorgados.

La aplicación masiva de variables 
socio-demográficas requiere de me-
todologías de análisis que se apoyen 
de forma importante en la expe-
riencia de mora correlacionada con 
estas variables. Para utilizar esta 
información se necesitan bases de 
datos que consoliden la experiencia 
crediticia de los acreedores con las 

diferentes entidades financieras del 
país. Estos sistemas de información 
se denominan registros crediticios 
centrales o bureaux de crédito y su 
desarrollo favorece de forma des-
tacada la concesión de crédito no 
sólo en países en desarrollo (Banco 
Interamericano de Desarrollo, 2005) 
sino también en otras áreas geográ-
ficas donde dichas instituciones se 
han desarrollado.12

Las centrales de información ayudan 
a aumentar el crédito concedido al 
proveer mayor información para el 
análisis de riesgo crediticio y por 
tanto reducen las tasas de incum-
plimiento (Barron y Staten, 2003). 
Un estudio publicado por el Banco 
Interamericano de Desarrollo (2005) 
estimó que las entidades financieras 
que hacen uso del registro crediticio 
tienen una disminución de su tasa 
de morosidad. Este estudio muestra 
que las entidades financieras que 
tienen una mayor concentración de 
créditos en el segmento de pequeñas 
y medianas empresas o de préstamos 
al consumidor, son las que más se 
benefician de la utilización de in-
formación proveniente de centrales 
de información. Adicionalmente, 
se concluye que la utilidad de los 
registros privados en el análisis de 
riesgo crediticio es mayor que la de 
los registros públicos. 

Los registros privados ayudan a pre-
ver mejor el impago de los créditos 
gracias a la utilización de fuentes de 
información no sólo bancarias. Estos 

10 Denominados en la industria bancaria también como productos co-branded.
11 Datos basados en la comparación de diez metodologías de análisis crediticio en Latinoamérica por parte 

del autor (documento no publicado).
12 En Estados Unidos el rating del bureau de crédito es el elemento fundamental que determina el dictamen 

de los bancos al analizar una operación de riesgo.



registros incluyen también informa-
ción proveniente del pago de otros 
servicios tales como el agua o la luz, 
y otras variables socio-demográficas 
como la edad o el estado social. Se 
demuestra cómo la utilización de un 
amplio número de variables referen-
tes al historial de pago y socio-demo-
gráficas permite estimar el perfil de 
riesgo sin necesidad de recurrir al uso 
de variables económicas. La Tabla 10, 
procedente del estudio realizado por 
el Banco Mundial (2006) muestra la 
relación entre profundización finan-
ciera medida como el porcentaje del 
crédito al sector privado sobre el PIB 
y cobertura de la central de riesgos 
privada. 

Adicionalmente, los datos que propor-
ciona el estudio del Banco Mundial 
(Beck et al., 2005), permiten estimar 
cuán importante es estar bancarizado 
para acceder al crédito en los países 
desarrollados y en desarrollo. Este 
estudio comparativo se realiza corre-
lacionando los niveles de profundiza-
ción financiera medidos en términos 
de número de depósitos por cliente 
con el número de préstamos por clien-
te. Los resultados estadísticos de la 

correlación R2 muestran porcentajes 
mayores en áreas con bajos grados de 
bancarización como África (99,7%) y 
Latinoamérica (45,81%), mientras 
que en Europa Occidental este por-
centaje de correlación sólo es del 
0,05%. Estas diferencias muestran 
que la generación del crédito en los 
países desarrollados no depende de 
la tenencia de cuenta bancaria en la 
entidad, sino mayoritariamente del 
análisis de otras variables socio-de-
mográficas y económicas.

Una segunda estrategia a seguir 
por las entidades financieras para 
disminuir la cartera morosa y po-
tenciar la generación de crédito, es 
mejorar el seguimiento de pago y uso 
de los créditos propios. Se trata de la 
utilización de herramientas de se-
guimiento de riesgos que permiten a 
cada entidad financiera maximizar la 
información obtenida de sus propias 
bases de datos, a partir de metodolo-
gías de análisis comportamental de 
los clientes. 

Para realizar este seguimiento au-
tomáticamente, con el coste que este 
último genera, se requiere de la utili-

Fuente: Getting Credit, por Banco Mundial, 2006, recuperada en noviembre de 2006, 
de: www.worldbank.org 



zación de bases de datos informáticas 
de almacenamiento de información. 
Este proceso de almacenamiento se 
facilita con la utilización de medios de 
pago electrónicos, que por definición 
tienen la información de uso y pagos 
almacenada en bases de datos. Por 
tanto, nuevamente se observa cómo 
los medios de pago electrónicos son 
fundamentales no sólo para la dis-
minución de costes transaccionales 
y para la potenciación de canales de 
intermediación de bajo coste, sino 
también para la utilización de me-
todologías de seguimiento de riesgo 
crediticio, las cuales permiten reducir 
la morosidad y con ello potencian la 
generación de crédito.

2.4. Optimización del impacto de 
las remesas de emigrantes
Desde el punto de vista de la estruc-
tura de costes e ingresos del modelo 
de distribución de servicios microfi-
nancieros propuesto, la inclusión de 
las remesas de inmigrantes permite 
generar importantes sinergias entre 
la industria de envíos de dinero y el 
negocio bancario. 

En primer lugar, se pueden generar 
sinergias operacionales con base en 
procesos o infraestructuras comunes 
a ambas industrias que permitirían 
a entidades interesadas en operar 
en ambas industrias hacerlo con me-
nores costes operativos. En segundo 
lugar, se pueden generar sinergias 
que permitan generar ingresos fi-
nancieros a aquellos operadores de 
remesas con infraestructura capaz 
de ofrecer servicios financieros a los 
receptores de remesas.

La primera sinergia operacional a 
destacar es la que hace referencia a 
las características comunes entre la 

plataforma tecnológica del negocio 
bancario y del negocio de envío de re-
mesas. La infraestructura tecnológica 
representa un mínimo del 30% de los 
costes operativos de ambos negocios. 
Las infraestructuras comunes más 
importantes son las bases de datos 
y los aplicativos de productos. Para 
que los aplicativos de productos sean 
comunes, las entidades financieras 
deben emitir medios de pago elec-
trónicos. Por tanto, el uso de estos 
productos como base del modelo 
propuesto, se ve reforzado por las 
sinergias operativas que genera con 
la industria de envíos de dinero.

La segunda sinergia operativa im-
portante es la que se refiere a la red 
de distribución que la industria de 
remesas y la bancaria poseen. En 
ambos casos, como se vio cuando se 
analizaron las sinergias operativas 
referentes a la plataforma tecnoló-
gica, la importancia en la estructura 
de costes de ambas industrias es muy 
alta, representando aproximadamen-
te un 40% de los costes operativos 
de ambas industrias. Las redes de 
distribución de ambas industrias son 
además altamente complementarias. 
En efecto, mientras la industria ban-
caria basa su red de distribución en 
agencias bancarias propias, la red de 
envíos de dinero basa su red de dis-
tribución en agentes no financieros, 
situadas en zonas con escasa presen-
cia de agencias bancarias.

La tercera sinergia operativa relevan-
te entre la industria de envío de dinero 
y la industria bancaria se refiere a 
la implantación y gestión de canales 
telemáticos o alternativos, tales como 
los cajeros automáticos, los servicios 
de banca telefónica e internet. Los 
servicios por canal telefónico son fun-



damentales para ambas industrias, 
especialmente en el caso de la indus-
tria de envíos de dinero. Cualquier 
envío necesita de una llamada telefó-
nica para la transmisión del número 
secreto, por lo que los operadores de 
la industria de envíos de dinero deben 
contar con un servicio de call center 
altamente desarrollado.

Las sinergias de ingreso son aquellas 
que pueden generarse a partir de la 
bancarización de las remesas recibi-
das y que permitirían a un operador 
del negocio de envíos de dinero bene-
ficiarse de la bancarización de dichos 
flujos de capital, que actualmente 
se distribuyen mayoritariamente 
en efectivo.13 Sin embargo, como se 
muestra en el Gráfico 1, los receptores 
de remesas están más bancarizados 
que el resto de la población en ge-

neral. Esta mayor bancarización se 
debe a su mayor educación financiera 
(Fondo Multilateral de Inversiones 
- FOMIN, 2006), así como su mayor 
demanda de servicios financieros.

Si las entidades que operan en el ne-
gocio de remesas priorizaran la recep-
ción de estos flujos sobre una cuenta 
corriente en lugar de distribuirlos 
en efectivo a los receptores, las enti-
dades bancarias que ofrecieran este 
servicio generarían automáticamente 
un margen financiero sobre los depó-
sitos recibidos. Este margen se puede 
calcular como el diferencial entre el 
coste de los depósitos y la tasa real de 
inversión en deuda pública. Teniendo 
en cuenta que en la mayor parte de 
países en desarrollo no se remuneran 
los depósitos bancarios, las entidades 
financieras estarían obteniendo un 

Fuente: International Flows of Remittances: Cost, competition and 
financial access in Latin America and the Caribbean—toward an 
industry scorecard (p. 15), por M. Orozco, 2006, Washington, DC: In-
ter-American Dialogue. 

13 Se estima que el 90% de los envíos de dinero entre los Estados Unidos y México siguen esta operativa.



margen anual sobre los depósitos 
medios captados por remesas, igual 
a dicho diferencial. 

La segunda sinergia de ingreso para 
las entidades financieras decididas 
a bancarizar a los receptores de re-
mesas es la generación de margen fi-
nanciero sobre las remesas recibidas. 
Para la generación de dicho margen 
financiero se debería originar crédito 
respaldado por las remesas captadas 
como depósitos. Dicho crédito estaría 
cubierto por parámetros de riesgos 
que las entidades financieras con 
operaciones en el negocio de envío 
de dinero tendrían informado en sus 
bases de datos. Estos parámetros de 
análisis del riesgo crediticio, tales 
como la importancia del ingreso de 
remesas para la unidad familiar 
receptora, el perfil del emisor de re-
mesas y la continuidad en el flujo de 
envío de remesas, son variables cuyo 
conocimiento debiera asegurar bajas 
tasas de morosidad.

2.5. Estructura nodal en red
Los procesos y prácticas bancarias 
apuntados como elementos del modelo 
de distribución de servicios micro-
financieros propuesto requieren de 
una infraestructura tecnológica y una 
estructura organizativa importante. 
Estos requerimientos de inversión 
dificultan a pequeñas entidades de 
ahorro y crédito popular implantar un 
modelo de estas características, ya que 
no cuentan con escala suficiente.

La generación de economías de es-
cala en el proceso de intermediación 
financiera se ha basado tradicional-
mente en el aumento del tamaño de 
las entidades financieras. El Gráfico 
2 presenta una comparativa de la es-
tructura de costes de bancos según el 

tamaño de sus activos. Los resultados 
de esta comparativa muestran que a 
mayor tamaño de activos de la enti-
dad, los costes administrativos repre-
sentan un menor porcentaje de dichos 
activos. Estos resultados revelan la 
existencia de economías de escala en 
la intermediación financiera a mayor 
tamaño de la entidad. 

Sin embargo, el Gráfico 2 muestra 
también que dichas economías de 
escala son menos relevantes en Lati-
noamérica que en los países desarro-
llados analizados, ya que mientras en 
estos las economías de escala conti-
núan a partir de USD$8.000 millones 
en activos, en Latinoamérica estas 
economías de escala desaparecen con 
entidades de ese tamaño. Este dife-
rente comportamiento, que en el caso 
latinoamericano implica que los cos-
tes correlacionan positivamente con 
el tamaño de activos a partir de 8.000 
millones de dólares, se puede expli-
car por la falta de infraestructuras 
adecuadas y un entorno regulatorio 
inadecuado (Banco Interamericano 
de Desarrollo, 2005).

La problemática de la escala ideal 
para un sistema de ahorro y crédito 
popular la analiza también un estu-
dio de la Fundación de las Cajas de 
Ahorros Confederadas (Gardener et 
al., 2001). Este estudio analiza el 
efecto que tienen los diferentes mo-
delos financieros existentes en tres 
países europeos en el crédito genera-
do por las entidades de estos países 
respecto del total de sus activos. Las 
conclusiones argumentan que las 
cajas de ahorros son entidades más 
proclives a generar crédito que los 
bancos, gracias a su proximidad y 
conocimiento del cliente final. Esta 
proximidad está negativamente 



correlacionada con la escala, lo que 
implica que cuanto mayor sea una 
entidad financiera, menor será el 
porcentaje de créditos sobre activos 
que estas entidades tengan. 

La solución propuesta es crear una 
red de entidades que compartan una 
serie de elementos ofrecidos por un 
nodo central (Cals, 2005), y que por 
tanto generen economías de escala 
sobre estas inversiones comunes.14 
Estos elementos comunes serían 
una plataforma tecnológica común 
con aplicativo de productos y bases 
de datos, infraestructura para el 
análisis de riesgos y otras funciona-
lidades necesarias para la prestación 
de servicios financieros a los segmen-

tos de menor ingreso. Sin embargo, 
cada entidad sería independiente, 
con su balance y red de distribución 
propias, lo que aseguraría su proxi-
midad al cliente final y por tanto su 
mayor generación de crédito.

Los servicios comunes que el nodo 
central pudiera prestar a la red de 
entidades de ahorro y crédito popular 
deberían ser cobrados a un precio 
competitivo a las entidades de la 
red. Estas por su parte, deberían 
poder escoger entre recibir estos 
servicios del nodo central, proveerlos 
internamente o escoger un proveedor 
externo para ofrecerlos. Esta libertad 
de elección permitiría mantener la 
competitividad del sistema.

14 Sistema similar al de la CECA en España, y Bansefi en México.

Fuente: Desencadenar el crédito. Cómo ampliar y estabilizar la banca. Informe 2005. 
Progreso económico y social en América Latina (p. 138), por Banco Interamericano de 
Desarrollo, 2005, Washington, DC: Autor.

Nota: el número sobre cada barra muestra el porcentaje de bancos en cada uno de los rangos 
de tamaño. 



El modelo de distribución de servicios 
microfinancieros propuesto pretende 
resolver el problema de oferta que ex-
plica los bajos ratios de bancarización 
que sufren los países en desarrollo. 
Las soluciones propuestas afrontan 
los altos precios, baja densidad de 
redes de distribución e inadecuadas 
metodologías de análisis de riesgos 
utilizadas por las entidades banca-
rias que actualmente operan en los 
países en desarrollo. Estas soluciones 
técnicas propuestas, unidas a la opti-
mización del impacto de las remesas 
y la creación de estructuras nodales 
en red, componen un modelo de distri-
bución de servicios microfinancieros 
capaz de servir rentablemente a una 
gran parte de los desbancarizados 
que carecen de acceso al sistema 
financiero formal.

Este trabajo ha mostrado la validez 
de los elementos propuestos con 
base en estadísticas provenientes 
de numerosos estudios realizados. 
La combinación de los datos reco-
pilados por dichos estudios permite 
mostrar cómo el modelo propuesto 
resuelve los problemas de coste, 
alcance, morosidad, bancarización 
de remesas y escala óptima de un 
sistema de ahorro y crédito popular. 
En este apartado de conclusiones, 
se muestra que el modelo propuesto 
cumple las funciones básicas que la 
teoría microeconómica asigna a las 
entidades financieras para disminuir 
los costes de transacción en el proceso 
de transformación de activos.

Igualmente, el modelo busca la dis-
minución de los costes de transac-
ción mediante la utilización de cinco 
elementos que permiten asegurar la 
eficiente transformación de activos en 

un contexto de asimetría de informa-
ción. El primer elemento del modelo 
propuesto se basa en la utilización de 
productos financieros de bajo coste a 
través de pagos electrónicos. Estos 
productos permiten reforzar el acceso 
al sistema de pagos, que es una de 
las funciones básicas a realizar por 
las instituciones financieras. Adicio-
nalmente, dichos productos, gracias 
a su carácter dual como medios de 
pago y productos de ahorro y crédito, 
resuelven las necesidades de liquidez 
de los consumidores. Dicha provisión 
de liquidez se ve reforzada en el mo-
delo propuesto por la inclusión de las 
remesas inmigrantes.

El segundo elemento del modelo de 
distribución de servicios microfinan-
cieros propuesto es la utilización de 
redes de distribución alternativas 
a las oficinas bancarias. La teoría 
microeconómica destaca también 
la necesidad de obtener economías 
de alcance para la disminución de 
los costes de transacción. El modelo 
propuesto potencia dichas economías 
de alcance a través de la utilización 
de redes alternativas tales como las 
redes de distribución de remesas o las 
alianzas con centros comerciales. De 
especial relevancia son las sinergias 
operacionales que el modelo muestra 
entre las redes de distribución de 
remesas y las redes bancarias, no 
sólo en términos de localización en 
áreas de bajo desarrollo económico 
sino también en términos de infra-
estructura tecnológica necesaria e 
instrumentos de gestión comercial.

El tercer elemento del modelo de 
distribución de servicios microfinan-
cieros propuesto es la utilización de 
metodologías de riesgo alternativas 
a las utilizadas por la industria ban-



caria. Dichas metodologías se basan 
en el análisis no sólo de variables 
económicas sino también de variables 
socio-demográficas, lo que necesita de 
una gran capacidad de procesamiento 
y análisis de información. Dicha capa-
cidad de procesamiento y análisis de 
información es destacada por la teoría 
microeconómica como fundamental 
para el desarrollo de su actividad 
de intermediación financiera. Su 
desarrollo potencia la capacidad de 
análisis sobre los prestatarios poten-
ciales resolviendo los problemas de 
selección adversa.

Adicionalmente, el modelo propuesto 
utiliza sistemas de seguimiento del 
riesgo crediticio altamente eficaces 
gracias a la utilización de medios de 
pago electrónicos tales como el sco-
ring comportamental15 o las centrales 
de información (bureaux de crédito). 
Estos sistemas de seguimiento, difí-
cilmente utilizables en los modelos de 
distribución de servicios financieros 
actuales, permiten el mejor segui-
miento del cliente, y por consiguiente 
la disminución del riesgo moral inhe-
rente al proceso de transformación de 
activos financieros.

El cuarto elemento que propone el 
modelo es la optimización del uso de 
la remesas inmigrantes. Mediante 
dicha optimización se provee al sis-
tema de mayor liquidez y se explotan 
economías de alcance y escala funda-
mentales para disminuir los costes de 
transacción. De especial relevancia 
son las sinergias operacionales que 
generan dichas economías, y que se 
basan en elementos comunes de la 
cadena de valor de ambos negocios ta-

les como las redes de distribución y la 
capacidad de procesar información.

El último elemento del modelo pro-
puesto es la creación de un sistema 
nodal en red que permita explotar 
las economías de escala necesarias 
para la disminución de los costes 
de transacción. Dicho elemento está 
en clara coincidencia con la teoría 
microeconómica que destaca no sólo 
la necesidad de economías a escala, 
sino también la creación de sistemas 
financieros multiagencia eficaces que 
resuelvan los problemas de costes sin 
por ello franquear los límites de libre 
competencia (Cals, 2005).

Sin embargo, la teoría microeconó-
mica también muestra cómo las ins-
tituciones financieras no escogerán 
compartir todas sus infraestructuras 
tecnológicas, a pesar de los ahorros 
que se generen (Matutes y Padilla, 
1994). Por tanto, en una segunda 
etapa, los aumentos de competencia 
derivados de dicha compatibilidad 
disminuirán sus ingresos. Por ello la 
intervención pública en la creación 
de sistemas nodales en red será fun-
damental para asegurar la eficiencia 
en costes que beneficia al bienestar 
de la economía. Dicha intervención  
puede originarse en la creación de un 
nodo cuya titularidad sea pública o 
en la creación de incentivos públicos 
que favorezcan la incorporación a 
una red.
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